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      GEOGRAFIA GENERAL

      
		 

      CI

      
		 

      Geografía general.—Hipótesis sobre la formación del Universo.—Astros y su clasificación.—Estrellas y su división.—Constelaciones y nebulosas.—Via láctea.

      
		 

      
		
        Geografía es la descripción razonada de la superficie terrestre.

      
		Con esta, sencilla definición se abarca el doble carácter de los estudios geográficos, y se determina a la vez el campo o dominio propio de éstos.

      
		La Geografía es descripción en cuanto localiza las cosas y los hechos que hay y suceden en la superficie de la Tierra y los muestra tal como son en los respectivos lugares, con todas sus cualidades y circunstancias, y es ciencia en cuanto razona o explica, por sus causas o fundamentos, esas cualidades y circunstancias, presentándolas como una consecuencia de las condiciones del lugar.

      
		La misma definición declara que los hechos que se describen y explican son los que se producen en la superficie de la Tierra.

      
		Para el geógrafo, superficie de la Tierra es la zona de contacto de la parte sólida y líquida de la corteza terrestre con la atmósfera, es decir, la zona en que hay vida, representada por los vegetales, los animales y el hombre, y en la que se manifiesta la mutua influencia entre los seres orgánicos y el medio natural, el ambiente en que éstos viven.

      
		Por esto la Geografía se divide en tres partes: Geografía botánica o fitológica, geofitología; Geografía zoológica o de los animales, zoogeografía; Geografía humana, antropogeografía.

      
		Esta última, es decir, la descripción razonada de la superficie de la Tierra como morada del hombre, es la que se considera como ciencia o disciplina especial. De las otras dos, el geógrafo se limita a dar nociones muy generales, pues su estudio fundamental corresponde a las ciencias llamadas Botánica y Zoología.

      
		Se trata, pues, de una ciencia que describe y razona los hechos de relación entre la Naturaleza terrestre y el Hombre; necesita, pues, conocimientos previos de las ciencias particulares de una y otro, es decir de las que tienen por objeto el Universo, el planeta Tierra y la Sociedad humana. Dichos conocimientos son los contenidos en las llamadas Geografía astronómica, Geografía física y Geografía política, que deben considerarse no como parte de la Ciencia geográfica, sino como Instituciones geográficas, esto es, colección metódica de los principios o elementos de otras ciencias, que constituyen la introducción obligada y la propedéutica indispensable del estudio geográfico.

      
		 


		* * *


		 

      
		La Tierra es uno de los más pequeños cuerpos o astros entre los innumerables que forman el Universo.

      
		Desde los más remotos tiempos, el hombre se ha preocupado de investigar el origen y formación del Universo. Todas las religiones y todos los pueblos han tenido su cosmogonía especial, y entre ellas merece citarse la del pueblo de Israel, bien conocida y bien explicada en los sagrados textos (Génesis).

      
		Las hipótesis o suposiciones de la ciencia moderna no han resuelto el problema. Descartes ideó el sistema de los torbellinos, originados por infinidad de cuerpos gaseosos que se movían alrededor de innumerables centros. Después se expusieron otras teorías, como la de Kant, que supone una primitiva materia en partículas diminutas pero desiguales, de modo que las mayores iban atrayendo a las pequeñas, y poco a poco se formaban masas esféricas, estrellas o soles. No difiere mucho de ésta la teoría de Laplace—que es la más admitida—. En el espacio infinito hay masas de materia cósmica que por condensación progresiva han formado sistemas de soles y mundos. La Tierra, con otros cuerpos que constituyen uno de estos sistemas, fué parte de una de esas masas nebulosas de materia cósmica, que giraba alrededor de un eje central,tal como hoy gira el Sol. La zona más alejada del eje, la ecuatorial, cuya velocidad era la máxima, se desprendió a modo de anillo; rompióse éste luego en trozos, que acabaron por unirse, y el cuerpo o cuerpos resultantes que tomaron forma esférica, continuaron girando como antes en torno dela masa central, que había de llegar a ser el Sol.

      
		Esos fragmentos nebulosos, gaseosos, destacados sucesivamente de la gran nebulosa, enfriados, condensados, solidificados, han venido a ser los planetas. El primero (que se formó es el más lejano, Neptuno; el más moderno o más joven, Mercurio.

      
		Cada nebulosa desprendida de la principal, vino a ser en pequeño lo mismo que ésta: giraba sobre sí misma, se ensanchaba por el Ecuador, y éste, antes de enfriarse, se desprendía y daba origen a otro u otros globos pequeños: los Satélites.

      
		De lo que llevamos dicho se deduce que los cuerpos o astros que hay en el Universo unos son soles, otros planetas, Todos, vulgarmente, se llaman estrellas, o sea puntos luminosos que constantemente vemos brillar en el espacio o cielo. Se distinguen las estrellas fijas o soles y las estrellas errantes o planetas. Pero en el espacio, en el cielo, todo se mueve, incluso las llamadas estrellas fijas: se las denomina así porque como están a enorme distancia de nosotros no se perciben a simple vista sus cambios relativos de posición.

      
		Las estrellas aparecen en el rielo formando grupos o constelaciones a que se da el nombre de objetos, con lo que se supone, que tienen alguna semejanza; la Osa Mayor y Menor, el Toro, el Cangrejo, la Virgen, la Tura, Orion, Argos, etcétera.

      
		Son, pues, las Constelaciones grupos arbitrarios de estrellas, sin conexión inmediata y recíproca; pero hay otras agrupaciones de multitud de estrellas que constituyen o deben constituir verdaderos sistemas, multitud tan considerable a veces, y tan espesa o apretada en apariencia, que forma» en el cielo a modo de una nubecilla de corpúsculos luminosos, que se ve como tenue mancha blanquecina, perceptible a la simple vista.

      
		Merece especial mención la Via Láctea inmensa mole de estrellas de todas las magnitudes y colores, conglomerado de soles, mundos y nebulosas en muchedumbre incalculable, de la cual forma parte nuestro Sol, con sus planetas y satélites. La Tierra, pues, y con ella los hombres estamos y vivimos en la Vía Láctea.

    

  
    
      
		 

      CII

      
		 

      Exposición del sistema solar.—El Sol.—Su naturaleza y movimientos.—Planetas.—Clasificación de los planetas.—Movimientos y distancias.—Cometas—Estrellas fugaces, bólidos y aerolitos.

      
		 

      
		Forman el Sistema solar:

      
		1.° El Sol.

      
		2.° Los Planetas, que giran alrededor del Sol, y son (conocidos hasta el día) ocho, a saber, y por orden de su distancia al Sol: Mercurio, Venus, Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno.

      
		3.° Los Satélites, que se mueven alrededor de los Planetas, formando con estos sistemas subalternos, análogos al principal o Solar.

      
		4.° Los Asteroides, Planetoides o pequeños Planetas.

      
		5.° Los Cometas, en número indefinido y periódicos unos y otros no, y caracterizados todos por su escasa densidad y lo vago de sus formas.

      
		6.° Los anillos de materia cósmica, en diversos estados de aglomeración, de donde, según probabilidades, provienen los areolitos o piedras meteóricas, los bólidos o globos de fuego y las estrellas fugaces.

      
		Todos estos cuerpos forman un sistema particular en el Universo, el Sistema Solar, porque reciben del Sol la luz, el calor que a muchos vivifica y la atracción que los mantiene en su sitio durante su camino alrededor de aquel astro; porque ejercen entre sí una recíproca influencia que modifica sus movimientos y presta al conjunto un sello de unidad, y porque entre ellos y los demás astros del Universo media una distancia enorme, que los coloca sensiblemente fuera de su acción.

      
		 


		* * *


		 

      
		El Sol, centro y única estrella del Sistema Solar y Planetario, es como todas las estrellas fijas (que por esto se llaman también Soles) un cuerpo de forma esférica no perfecta, en estado de incandescencia, es decir, una masa globar de luego que emite luz y calor, esto es, que alumbra y calienta a distancias enormes.

      
		Es la única estrella cuyo estudio interesa al geógrafo. Las demás están tan lejos de nosotros que ninguna influencia ejercen en la Tierra, o si la ejercen no es desconocida y no podemos apreciarla. En cambio, el Sol, una de las estrellas más pequeñas que existen en el Universo, alumbra y calienta a la Tierra, y sin él la vida acabaría, porque los hombres vivimos, como viven las plantas y los animales, gracias al calor y a la luz que aquél nos envía.

      
		Calor y luz son consecuencia de la constitución física del Sol, globo de fuego que a simple vista y mirado con cristal obscuro, porque si no se hace así deslumbra, aparece como un disco circular blanco; mirado con anteojo o telescopio se ve en ese disco una superficie desigual en la que se producen varios curiosos fenómenos, entre los cuales el más interesante es el de las manchas, aún no bien explicado, y cuyo aumento o disminución parece que influye mucho en la climatología terrestre.

      
		La estructura desigual o granular de la superficie del Sol parece debida a masas de vapor condensado sobre lo que se denomina fotósfera esto es, «esfera de luz», capa de nubes luminosas en que se produce el fenómeno de las manchas. Además de éstas, hay fáculas, regiones brillantes de gran extensión. Bajo la fotósfera está el núcleo central que se supone constituido por una masa gaseosa de temperatura elevadísima. Sobre la fotósfera hay otra capa de gases a que se da el nombre de cromósfera, «esfera de color», donde están las protuberancias, manchas de tinte rojizo o rosáceo, las que, así como la corona, atmósfera muy enrarecida, se observan bien durante los eclipses de Sol.

      
		De todos los cuerpos que forman el sistema planetario el Sol es el mayor. Su volumen equivale a 1.310.000 veces el volumen de la Tierra, y es 550 veces mayor que todos los demás astros del sistema juntos. Su diámetro es 109 veces mayor que el diámetro de la Tierra.

      
		La distancia media del Sol a la Tierra está calculada en 149.501.000 kilómetros. Si fuera posible hacer el viaje desde la Tierra al Sol en aeroplano y con fas máximas velocidades hasta hoy alcanzadas (300 kilómetros por hora.) tardaríamos poco más de cincuenta y siete años. En tren expreso, unos tres siglos.

      
		La luz del Sol tarda en llegar hasta nosotros 8 minutos y 13 segundos; es decir, que cuando vemos por la mañana el primer rayo de Sol, hace ya 8' 13” que éste ha salido.

      
		Como los demás cuerpos del Universo, el Sol está dotado de varios movimientos. Tiene movimiento de traslación; pues da vueltas alrededor de otro Sol o estrella, aún no determinado; tal vez la estrella Vega, hermoso Sol que brilla en la constelación de La Lira. Además el Sol va girando sobre su eje, empleando en cada rotación 25 días, 5 horas y 37 minutos.

      
		 


		* * *


		 

      
		Los Planetas son astros fríos y opacos; pero vistos en el cielo brillan porque rea loen y reflejan la luz del Sol.

      
		En el cielo se distinguen los planetas de las estrellas porque éstas, a causa de La gran distancia a que se hallan de nosotros, tienen menor tamaño aparente, y también por el mayor centelleo de las estrellas, o sea los rápidos cambios de brillo, de color y de tamaño que a simple vista se observan en ellas.

      
		Todos los planetas se mueven en el espacio, girando alrededor del Sol. El camino o trayectoria que siguen, llamado órbita, no es circular, sino elíptico o ligeramente ovalado, de modo que el Sol no queda en el centro, sino en uno de los focos de la elipse y hay momentos en que el planeta se halla más cerca (perihelio) o más lejos (afelio) de él.

      
		Tienen también los planetas movimiento de rotación, es decir, que al girar en torno del Sol van dando vueltas alrededor de su eje.

      
		Los planetas, por orden de menor a mayor distancia del Sol, son: Mercurio, Venus, Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno.

      
		La principal clasificación que de los planetas se hace es la de planetas interiores y exteriores; los primeros son los que están entre la Tierra y el Sol, es decir, Mercurio y Venus; los restantes son los exteriores.

      
		Por distancias a la Tierra, resultan en el orden siguiente (distancia mínima en millones de kilómetros): Venus, 38; Marte, 54; Mercurio, 79; Júpiter, 584; Saturno, 1,186; Urano, 2.565; Neptuno, 4.271.

      
		Por su volumen, el primero es Júpiter, 1.280 veces mayor que la Tierra; Saturno, 719 veces mayor; Urano, 69; Neptuno, 55, Más pequeños que la Tierra son: Venus, casi como la Tierra (0,975); Marte, 0,147; Mercurio, 0,052.

      
		 


		* * *


		 

      
		Alrededor de los planetas se mueven otros cuerpos opacos, más pequeños, denominados satélites. En ellos se reproducen las leyes en lo general que rigen a los movimientos planetarios, y cada planeta con su satélite o satélites constituye un sistema secundario análogo al principal. El satélite de la Tierra, y, por consiguiente, el que más interesa al geógrafo, es la Luna.

      
		De los demás planetas se sabe que tienen satélites: Marte (dos satélites), Júpiter (nueve), Saturno (diez), Urano (cuatro), Neptuno (uno). Casi todos son astros telescópicos, es decir, que sólo podemos verlos con anteojos de gran poder. Saturno tiene también un anillo o sistema de anillos que entran en la categoría de los satélites.

      
		Los asteroides o planetoides son pequeños planetas que circulan entre Marte y Júpiter, y aún un poco más allá de éste.

      
		Se ha supuesto que son fragmentos de un planeta roto.

      
		El primero que se descubrió a 1° de Enero de 1801 es el llamado Ceres. Siguieron los descubrimientos de Palas Juno, y esta y Astrea, de 1802 a 1845 y sucesivamente han ido viéndose otros muchos.

      
		 


		* * *


		 

      
		Giran también alrededor del Sol los Cometas, en número indefinido, imperceptibles a la simple vista casi todos; pero algunos brillantes, esplendorosos, que por breve tiempo hermosean el cielo.

      
		Los hay periódicos, es decir, aquellos de los que se sabe el tiempo que tardan en dar una vuelta alrededor del Sol. Otros no tienen periodo o se desconoce, porque han aparecido una vez en el cielo, han trazado una curva con relación al Sol, se han perdido después en el espacio y no se les ha vuelto a ver más.

      
		Todos están caracterizados por su escasa densidad, lo vago de sus formas y la gran excentricidad de sus órbitas, esto es, que en su perihelio se acercan mucho al Sol, y en su afelio pasan a distancia enorme de nuestro astro central. También distingue a los más de ellos la ráfaga luminosa que los sigue, precede o envuelve, y a que vulgarmente se llama «cola» del cometa. Sobre la naturaleza de ésta hay varias opiniones, pero todos están conformes en la extrema tenuidad que tiene, puesto que a través de ella se ven con toda claridad las estrellas.

      
		De los cometas periódicos conocidos el de año o revolución más corta es el de Encke (tres años y poco más de tres y medio meses de los nuestros). El de año más largo es el de Halley, que aparece cada setenta y seis años.

      
		 


		* * *


		 

      
		En nuestro sistema y fuera de él, existen multitud de corpúsculos, cuerpos muy pequeños, que dan origen a fenómenos muy curiosos.

      
		Entre Venus y la Tierra hay una zona de materia cósmica muy diluída o poco densa, de la que tal vez procede el resplandor llamado luz zodiacal que en las primeras horas de la noche se ve a uno u otro lado del cielo durante la primavera y otoño.

      
		Pequeños corpúsculos con mayor aglomeración, o densidad de la materia son los bólidos o globos de fuego, aerolitos o piedras meteóricas y estrellas fugaces. Estas son pequeñas porciones de materia cósmica, absorbidas por la Tierra, inflamadas por su contacto y roce violento coa la atmósfera, y reducidas, tras la llamarada efímera que vemos, a tenuísimos vapores.

      
		A veces, el cuerpecillo es algo mayor y más compacto, lo suficiente para que el caldeamiento no baste para fundirlo y volatilizarlo; entonces se presenta en forma de bólido o globo de fuego que estalla con horrísono estruendo cerca de la superficie de la Tierra, o desciende candente hasta hundirse en el suelo en forma de aerolito o «piedra del cielo».

    

  
    
      
		 

      CIII

      
		 

      Figura y dimensiones de la Tierra.—Red de círculos.—Movimientos de la Tierra y consecuencias de estos movimientos.

      
		 

      
		Como todos los planetas, la Tierra tiene figura de esfera algo aplanada en el sentido de uno de sus diámetros, al que corresponde el eje de rotación. No es esfera perfecta, sino esferoide, «de forma de esfera», y como es un esferoide irregular, que no puede equipararse exactamente a ninguna otra figura geométrica, se la llama geoide «de forma de Tierra».

      
		Presenta superficie muy desigual se alza en unas partes, se deprime en otras; hay parte llanas o lisas y partes escabrosas o arrugadas. Pero las mayores arrugas o escabrosidades significan muy poco en relación con el volumen de la tierra; representan mucho menos—como vulgarmente viene diciéndose—que las rugosidades de la corteza de una naranja con relación al volumen de ella.

      
		El diámetro más corto del geoide es el del eje terrestre, cuyos extremos o partes deprimidas se llaman Polos. El diámetro perpendicular a éste, equidistante de los Polos, es el del Ecuador, algo más largo que el polar.

      
		El Ecuador es el círculo mayor que puede trazarse entre los dos Polos; es un círculo máximo y divide a la Tierra en dos hemisferios, el del Norte y el del Sur. A uno y otro lado del Ecuador, conforme nos acercamos a los Polos respectivos, los círculos paralelos tal Ecuador que por serlo se llaman así, paralelos, van siendo menores (muy pocos menores los inmediatos al Ecuador; mucho menores los que se aproximan a los Polos).

      
		Los círculos perpendiculares al Ecuador, que lo cortan y pasan por los polos, son los meridianos, círculos máximos que por serlo dividen a la Tierra en dos hemisferios, oriental y occidental, o sea, del Este y del Oeste.

      
		De modo aproximado podemos saber las dimensiones de diámetro y circunferencias en la Tierra, recordando que el metro es la diezmillonésima parte del cuadrante o cuarta parte de un meridiano. Luego el meridiano entero, la circunferencia de la Tierra tendrá 40.000.000 de metros, o sea 40.000 kilómetros. Dada la relación de la circunferencia al diámetro, éste resultará poco menos que un tercio de aquélla, cerca de 13.000 kilómetros. La circunferencia del Ecuador mide unos 70 kilómetros más que la que pasa por los polos (meridianos). Si fuera posible dar la vuelta a la Tierra por el Ecuador sin interrupción y con un ferrocarril a la velocidad media de Un tren expreso español, tardaríamos un mes.

      
		La superficie de la Tierra es de 510.000.000 de kilómetros cuadrados. Su volumen de 1.083.000.000.000 de kilómetros cúbicos.

      
		 


		* * *


		 

      
		La Tierra está en movimiento continuo; gira, o da vueltas sobre un eje, se mueve en el espacio en tomo del Sol Y va con éste y todo su sistema recorriendo el cielo alrededor de otro Sol o estrella, que también marcha.

      
		Cada rotación o vuelta de la Tierra sobre su eje dura veinticuatro horas (exactamente, veintitrés horas, cincuenta y seis minutos y cuatro segundos). Esta vuelta o rotación la hace la Tierra de izquierda a derecha; pero al movemos nosotros con aquélla no lo notamos, y nos parece que es el Sol el que se mueve en dirección contraria, de derecha a izquierda, y que en veinticuatro horas da una vuelta alrededor de la Tierra. Así, decimos que el Sol sale o se levanta por saliente o levante, o sea el Este o el Oriente, y se oculta o se pone por el ocaso o poniente, o sea el Oeste o el Occidente, cuando en realidad es la Tierra la que se ha movido girando en sentido contrario, de Oeste a Este.
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